
EL TÍO TREMENDA, 
Ó LOS CRÍTICOS DEL MALEC 

Niíra. 19. 

Castaña. Xa pareció el perd ió , Maestro Lorenzo. \L?J^-
Tremenda. Ya lo he visto a su mercé. Me alegro que 

haya usté venío güeno ; y que se haya diveitío amanta. 
Cascaron. No se hajecho mal 5 viva usté mil años,y 

a lo mesmo me ofrezco» Amigos , lo que pueo icir a 
ustees es que he estao en Ja gloria sin salir del mundo. 
¡Que tierra aquella! Vamos , aquello es el acabóse: 
con la mesma gana he salió yo de ai l i , que si me jicie-
ran tiple. Como soy que parecerá a mas de quatro que 
aquel pueblo es pintao en sueños ó imagiaao, y no pu-

"sible qu.* se ¡alie en el mundo. 
Tremenda. Vaya, díganos usté algo desa tierra tan güeña. 
Cascaron. Pos les voy 3 contar á ustees desde mi l le-

gaa toito lo que me pasó , y la moa con que se aque-
lian las gentes en aquella zudiá. Serian las animas de la 
nuche quando llegamos yo y mi cuñao a la ca:-a de Alon­
so el Enano ; y apenas, me apeé del borriquillo, sin pre-
mitirme echar un cigarro , ni quitarme los botines , me 
ixo Alonso : muchachos , vamos á la Pulicía. Yo no es­
toy ahora , le respondí, para cerimonias ni pulirías; de-
xa ese partícula paa mañana. Güeña la tendría yo , me 
ixo , si esperáramos a mañana! Acá no hay consuelo : 
llegar un forastero, y presentarse a la Pulicía, too es 
una mesma cosa. Juimos allá , y el Señor Pulida nos 
pidió los pasaportes , los estuvo leendo, y acaa renglón 
nos miraba con tanto cudiao como si nos juera a retratar: 
luego nos jizo tantas perguntas :: yaya , ¡ que :esa:neft da 
o tr ina, ci que naa! Lnego le 1x9 a Alonso : ya sabes tu 
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obligación , .AlpasQ 4 y »Q¿largati.®i "a casa. ¿Qae quie­
re icir aquel encargo que te jizo la Policía ? le pregante 
yo a Alonso , y él me.xespondió. ; k M e sünifi.ca es que 
too amo de casa- q^ea ' r^pün^ley^^l- 'g ' i r -sp>ee q̂ úe re­
cibe es un tunante , ó flamason , ó algdn impío. 

Podrió. ¡Caramba! Asi no habrá forasteros indinos,ni 
vagos.. 

C'a.canm. iltflaa.. Al medio* día nios fuimos era. -eá&á dé 
Bartolo el Jewaor, jralii-se tetan toitas ü* noticias y pa­
peles nuevos. 

Epidemia* Conque oirían ustees aquel mu famoso en de­
fensa dr Já.ill'í!t.ros? 

Cascaran. No señor. ' Allí *io sepremite correr ningún. 
escrito que jable contra el Gobierno esvergonzaamenie» 

Sptiiemia. Paa eso es la liberta de imprenta. 
Cascaron. En aquel pueblo se sabe bien- qnal es la l i ­

berta de- imprenta, y jasta onde alcanza. Le parece a us­
té que esa liberta es alguna licencia paa icir picardías ? 
No señor. Lo que U6te no le pueaicir k- uno cara a cara, 
ni-al Gobierna, tampoco se lo puee icir en letra de mol­
de. Se atrevería usté á icirje al Gobierno, ó a qnalquier 
sugeto , usté' es un arrastra© ? Pues tampoco se lo puee 
u.sté escribir. ¡Bita liben» es. una liberta de jablar sobre 
vtrdaes conocíts paa ilustrar , y:•:: Tramaos , l a q u e no se 
podía jacer antes s-in mil trabas y licencias, lo puee us-
té jacer ahi¿ra libremente j pero'con la -mesma sujeción 
á- Jas leyes deputífcica , de sespetOi, de-subordinación, y 
de güeñas -mora lia es. 

Trememla. Bendita sea el arma-de<esa- geáte ! Ese es el 
moo de no abusar de la imprenta. 

Cascaron. Verá usté , compae, otra cosa. Por las tar­
des nos. Íbamos a pasear ; y estando- allí pasó un guia 

" viejo con un borriquillo cargao- de madroños y de piño­
nes : lo llamó Alonso, y nos-con vio a. piñones, p ;o yo 

• le i*e: Alonso ; ¿quéno titue e*te viejo algún. hijo ó nie-
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to que le ayue-, y no que viene asma $Sb B J arrastran i.)? 
Alonso se echó a reír , y Ifas respondió : | pues qué ha­
bían de and^r ¿ij-ñ los lA&fe&S j^chOs re-gataftes 4 Güe­
ña hora es ! h <• ^¥ofe%s v?5 >s y estropeaos so* los ojte 
andan en esta £aena. 

Tremenda Bendita s+ü Pal isposicioíi y cudUroi! 
Cascar?n. Y' i¿6, Si a las doce de la noche va usté, 

y le• pilguóte ef ^í'btrnfffP, ¿ queiitos fpr-astesos hay eti 
el pueblo? al instante'le ice a usté : tantos «n tal posas, 
que vieum ¿é- x-ft) p*ite' : tantos en tal •calle y en tai casa, 
que vienen dt qual parte. Si le pregunta usté : ¿ onde vi>-
vir fulano , regatón, ociosa y vagt> ? ie-ditaá usté, e » 
vive en Sivilla en tal corral y en tal barrio : acá no-hu^ 
esa polilla. ¿ Quantos eftatteesaos hay en este pueblo * 
Nenguno. El ojo perspicaz-de la justicia ios busca 9 y les 
sacue el polvo , de manera que hay tai limpieza que asus­
ta* Peto , caballeros^ lo que mas me- encanté jué el ze-
lo y vigilancia-.sobre ;ftiáteikiS"d& rfeligioav Hiíbian asaees 

"de ver allí las tiendas y tálíeré» ab*erros --etidia.de fiesta? 
En la vis.-

Tremenda. Ya no tiene usté que ieip r&asv compadre. 
Ti»a- te vea qae hay empeño en que las cosas de la en-

•euwiberíeia-dé la fe ligio a e*ten' en so.f*, nd hay q*ae jacer : 
•coito ert ese pue&ló. Irá bien , y sera clonas feliz? del orbe. 

Cascaren. Arífánta. 
Epütrtxiu:-- Y fcan salió muchos mozos, paa la quinta ? 
C-ascaroii. Asusta eso. Lo mesmo que moscas a la miel 

écütaieron a las iartnas ¡¿ luego que queó el pueblo libre d> 
«TTemígos. 

Tremencleu Eso es tíne»' patriotismo,y lo etnas es chanza, 
Guscuren. Pero no at^ hité , íáestro > q«£ se dexá 

de llenar el peío. Y. no sé si j íeron mil , ó mil y sete­
cientos ios que pi lió el G bieirno a o juel pueblo ^ pero» 
en menos áe ; .. días v& estaban con el- fusil acues­
tas. ¡Como i - humaron los Alcaldes á toitos. los. 
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rrozos ! ¡Cerno poniar» por elantre al que estaba sospe-
chao de qualquier vicio! Vaya , aquello ea el improsulta. 

Tremenda. Pero no dexara de haber ocultos muchos 
picaros de los que se iormaron ó perficionaron en tiempo 
de franceses. 

Cascaron. Bien puee ser que los haya; pero tiene que 
comérselos la tierra sin que los vea el público. ¿Qué ha­
bían de andar públicamente entre los cristianos y patrio­
tas ? Güeña hora es. 
- Trtmenda. Y a ; pero si se hanpurificao, no tiene eso 
naa de malo. 

Cascaron. Mis t e , cc r rpsdre , esas purificaciones sabe 
usté á quien engañan ? .al papt-1 sellao , y á los mesmos 
que andan en ella ; pero ai público no io engañan en j a ­
mas, Riase usté de que el que haya sio picaro se purifi­
que ; nunca queará limpio en el conceto público. Ño les 
echo yo la culpa á los probecitos Jueces ; porque como 
nunca faltan picaros que atestigüen , y que abonen á sus 
semejantes : ya se ve , qualquiera de estos prueba too lo 
que quiere ; pero naa , la ger.te conoce a los co*os asina 
que los ven andar. 

Castaña. Bien ha dicho el compadre , que esa tierra 
es un cielo en el mundo. Oxalá fuera por acá lo mesmo. 

Tremenda. Y qi.é mcooviniente hay en que lo fuera ? 
Caten ustees aquí de lo que sírvela liberta de imprenta: 
paa representar al Gobierno, con el respeto debió sóbrelo 
que conviene jacer para la. feliciá pública : esta se consi­
gue.con S<ÁO c¿ue quiera el mesmo Gobierno. -Este es -el 
casriino , y esta es la moa de que caá pueblo sea un cie-

. lo : esto ni tiene'mas- trabajo ni mas costo que decir, há­
gase y pratíqnese ccmo se indica. ¡ Que planes daría yo 
si se me piéseu ! (Se continuará.) 


